
E s una verdad universalmente re-
conocida que la educación es la
clave del éxito económico. Todo
el mundo sabe que los trabajos

del futuro requerirán grados aúnmás altos
de destreza. Esa es la razón por la que, en
una comparecencia reciente con el exgo-
bernador de Florida Jeb Bush, el presiden-
teObamaafirmaba: “Si queremosmás bue-
nas noticias en relación con el empleo, te-
nemos que invertir más en educación”.

Pero eso que todo el mundo sabe es
inexacto. Al día siguiente del acto de Oba-
ma y Bush, The Times publicaba un artícu-
lo sobre el uso cada vez más frecuente de
programas informáticos para realizar in-
vestigaciones legales. Resulta que los orde-
nadores pueden analizar rápidamente mi-
llones de documentos y llevar a cabo de
forma barata una tarea que antes requería
legiones de abogados y procuradores. Así
que, en este caso, el progreso tecnológico
está reduciendo en realidad la demanda de
trabajadores cualificados.

Y no es un ejemplo aislado. Como se
señala en el artículo, los programas infor-
máticos también han empezado a sustituir
a los ingenieros en labores como el diseño
de procesadores. En términosmás genera-
les, la idea de que la tecnología moderna
elimina solo trabajos de baja categoría,
que los trabajadores bien formados salen
ganando claramente, puede que predomi-
ne en el debate popular, pero realmente
hace décadas que está anticuada.

Desde 1990 más o menos, el mercado
laboral de EE UU se ha caracterizado no
por un aumento general de la demanda de
aptitudes, sino por un vaciado: tanto el em-
pleo bien remunerado como el poco remu-
nerado han crecido rápidamente, pero los
trabajos con sueldos intermedios —los em-
pleos con los que contamos paramantener
una clasemedia fuerte— se han quedado re-
zagados. Y el hueco que hay enmedio se ha
hechomás grande:muchasde las ocupacio-
nes mejor pagadas que crecieron rápida-
mente en los años noventa han experimen-
tado un crecimientomuchomás lento últi-
mamente, aun cuando el crecimiento del
empleo peor remunerado se ha acelerado.

¿Por qué está pasando esto? La creen-
cia de que la educación se está volviendo
más importante que nunca se basa en la
idea aparentemente plausible de que los
avances tecnológicos hacen aumentar las
oportunidades laborales de quienes traba-
jan con la información (en términos gene-
rales, que los ordenadores ayudan a quie-
nes trabajan con sus mentes, mientras
que perjudican a quienes trabajan con sus
manos).

Sin embargo, hace algunos años, los eco-
nomistas David Autor, Frank Levy y Ri-

chard Murnane sostenían que esa era la
forma errónea de enfocar el asunto. Los
ordenadores, señalaban, sobresalen en ta-
reas rutinarias, “tareas cognitivas ymanua-
les que pueden llevarse a cabo siguiendo
normas explícitas”. Por tanto, cualquier ta-
rea rutinaria—una categoría a la que perte-
necenmuchos trabajos cualificadosnoma-
nuales— está en la línea de fuego. Por el
contrario, las labores que no pueden llevar-
se a cabo siguiendo normas explícitas —ca-
tegoría a la que pertenecen muchos tipos
de trabajos manuales, desde los conducto-
res de camión hasta los conserjes— tende-

rán a aumentar aun cuando exista un pro-
greso tecnológico.

Y esta es la cuestión: la mayoría de las
labores manuales que todavía se realizan
en nuestra economía parecen ser de la cla-
se que es difícil automatizar. Concretamen-
te, en unmomento en el que los trabajado-
res de producción en el sector de la fabrica-
ción representan un 6% del empleo de
EE UU, no quedan muchos trabajos que
perder en la línea de montaje. Mientras
tanto, buena parte del trabajo cualificado
actualmente realizado por trabajadores

bien formados y relativamente bien paga-
dos pronto podría estar informatizado. Las
aspiradoras robóticas son monas, pero los
conserjes robóticos aún están lejos; la in-
vestigación legal informatizada y el diag-
nósticomédico con ayuda de ordenador ya
están aquí.

Y luego está la globalización. Antigua-
mente, solo los obreros tenían que preocu-
parse por la competencia extranjera, pero
la combinacióndeordenadores y telecomu-
nicaciones ha hecho posible proporcionar
muchos servicios a larga distancia. Y la in-
vestigación de mis compañeros de Prince-

tonAlanBlinder y AlanKrueger indica que
los trabajos bien pagados realizados por
empleados altamente cualificados son, en
todo caso, más “trasladables al exterior”
que las labores realizadas por trabajadores
peor pagados y con menos formación. Si
están en lo cierto, el aumento del intercam-
bio internacional en los servicios vaciará
aún más el mercado laboral de EE UU.

¿Y qué nos dice todo esto sobre la políti-
ca? Sí, tenemos que arreglar la educación
estadounidense. En concreto, las desigual-
dades a las que se enfrentan los estadouni-
denses en sus comienzos [los niños inteli-
gentes de familias pobres tienenmenos po-
sibilidades de licenciarse que los hijos mu-
cho menos capaces de familias ricas] no
solo son un escándalo; representan un des-
perdicio enorme del potencial humano del
país. Pero hay cosas que la educación no
puede hacer. En concreto, la idea de que
enviar más jóvenes a la universidad puede
restaurar la sociedad de clase media que
antes teníamos es una falsa ilusión. Ya no
es cierto que tener una titulación universi-
taria le garantice a uno un buen trabajo, y
se está volviendo menos cierto con cada
década que pasa.

Demodo que si queremos una sociedad
en la que la prosperidad esté bien reparti-
da, la educación no es la respuesta; tendre-
mos que proponernos construir esa socie-
dad directamente. Tenemos que recuperar
la capacidad de negociación que los traba-
jadores han perdido durante los últimos
30 años para que tanto los empleados co-
rrientes como las superestrellas tengan po-
der para negociar unos buenos salarios.
Tenemos que garantizar lo básico, sobre
todo la asistencia sanitaria, a todos los ciu-
dadanos. Lo que no podemos hacer es lle-
gar adonde tenemos que ir limitándonos a
darles a los trabajadores titulaciones uni-
versitarias, que puede que no sean más
que entradas para trabajos que no existen
o que no proporcionan sueldos propios de
la clase media. J
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La comunicación del Consejo del Ban-
co Central Europeo (BCE), tras su
habitual reuniónmensual de princi-

pio de mes, fue toda una declaración de
intenciones. Estaría acabándose el largo
periodo de tipos de interés bajos, muy ba-
jos, en realidad, sobre el que ha pivotado la
instrumentación de la política monetaria
desde el inicio de la profunda crisis sufrida
por la economía internacional y la eurozo-
na hace ya casi tres años. Ello no impedi-
ría, en un doble juego, el mantenimiento
simultáneo durante un cierto tiempo de
algunasmedidas de provisión extraordina-
ria de liquidez, expresivas aún de la excep-
cionalidad de la coyuntura.

Aunque, estrictamente, la decisión de
la subida del tipo de referencia, desde el 1%

actual, no fue adoptada, el anuncio de su
proximidad no solo sorprendió, sino que
contrasta con la orientación que previsible-
mente aún marcará los próximos meses
las políticas monetarias de los otros gran-
des bancos centrales (la Reserva Federal
estadounidense, el Banco de Japón y, tal
vez de manera más incierta, el Banco de
Inglaterra). El carácter preventivo asigna-
do a ese futuro movimiento por el propio
presidente de la institución, que además
será relevado en breve, matiza y debe en-
tenderse como una voluntad de no iniciar
una escalada continuada de ascensos. No
obstante, revela al mismo tiempo la inco-
modidad de la institución con el manteni-
miento de tipos históricamente tan bajos.

Es cuestionable este desmarque del
BCE, cuyo impacto ha sido ya notable en
los tipos de interés del mercado y en las
expectativas acerca de la evolución de los
mismos. Es cierto, como argumento justifi-
cativo, que el índice general de precios de
la eurozona ha ascendido velozmente en

los últimos meses impulsado por el creci-
miento del precio de la energía, y que la
inesperada crisis de los países árabes ame-
naza con prolongar esa situación. Pero no
lo es menos que la inflación subyacente
continúa siendomuybaja, apenas por enci-
ma del 1%, y los riesgos de repunte de la
misma como resultado de potenciales

“efectos de segunda ronda” son limitados,
a tenor de los niveles de actividad del con-
junto del área. El crédito apenas ha comen-
zado a definir tasas positivas en los últi-
mos meses, y la recuperación económica,
aunque ya más robusta en algunos países

centrales como Alemania, no deja de estar
en una fase muy embrionaria en muchos
otros. Los drásticos procesos de consolida-
ción fiscal que se están abordando en algu-
nos de ellos, en pos de un necesario ajuste
de las finanzas públicas, contribuirán
igualmente a mantener la debilidad de la
demanda interna. Sigue pendiendo, ade-
más, quizá con carácter irremediable, una
amenaza de acentuación de la crisis de
deuda soberana que están soportando,
con capacidad para acrecentar notable-
mente la inestabilidad de losmercados del
conjunto del área; mercados que siguen
definiendo distorsiones de cierto calado.

Cabe confiar en que este singular anun-
cio del BCE no sea la antesala que recuer-
de al ampliamente reconocido error de su
inoportuna subida de 2008, con la crisis
ya en marcha, y que hubo de corregir
drásticamente pocas semanas después.
Sin duda, ahora parece ser consciente de
los riesgos, dada la modulación del len-
guaje y la decisión de ampliar en el tiem-
po las medidas extraordinarias de provi-
sión de liquidez. J
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